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Lo historio política de "Panchín" Batista está envuelta 
en una gran tragedia, Está fiecha al calor cíe tantos erores 
y desaciertos que no se puede juzgar con verdadera impar, 
cialidad. Es una de esa historia en la que juega un papel 
im portante el dram a de la pasión hum ana. Cada episodio 
significa una tragedia horripilante y cada tragedia, el des
bordam iento de una serie de venganzas continuas que no 
le permite ai mejor historiador del mundo, em itir un juicio 
sereno. Panchín Batista como paladín o jefe político, cons. 
tituye uno de los peores accidentes de la vida pública cuba
na. Su actuación no ha sido nunca decisiva en ninguno de 
los partidos donde ha resultado m ilitante activo. No ha po
dido ser jam ás un elem ento de emocion popular. Su proyec
ción ideológica en este sentido, no ha tenido un rumbo se
guro. Y es que Panchín, impuesto por la circunstancia del pa
sado gobierno, no supo comprender e| principal origen de 
la vida política. Producto de las filas del militarismo donde 
desem peñaba un modesto cargo, vino a este campo, y aquí,, 
con los recursos que dim anaban de las esferas gubernam en
tales— no se impuso él— lo impusieron los que veían detrás 
de su falsa figura, una solución a sus intereses personales. 
No era nadie entonces. No aspiraba más. que a un ac ta  de 
representante sin posibilidades de ser electo. Con este fin 
ingresó de tránsito  como afiliado én el Partido Unión N a 
cionalista. Postulado por la Asamblea Provincial no tenía 
am biente como aspirante. Era un ave de paso que no le ins
piraba confianza a nadie. No se pensó nunca que pudiera 
ser un buen legislador porque carecía de lo m ás fundam en
tal para ello. Unicamente e| doctor Qrosmán Viamontes de
seoso de ser M inistro de Comunicaciones lo hubiera ayuda
do como lo hizo. Se gastó lo que pudo haber ahorrado para 
el porvenir de sus hijos en el acta  de representante de un 
hom bre que, más tarde, fué su peor enemigo. Puede afir
m arse que Viamontes abandonó el M inisterio de Comunica, 
ciones por "Panchín", que oyendo las intrigas del doctor 
M arino López Blanco y Adelardo Valdós Astolfi, lograron 
convertirlo en un violento enemigo del hombre cuya conduc
to y limpieza dp procedimientos nodi^ podía Superar enton
ces. Pero la ingratitud se m anifiesta siem pre en los hombres ( 
frágiles como Panchín Batista que, como el gato, cierra los 
ojos para no agradecer la comida que se come. Su estancia 
en $\ breve tiem po que perm aneció Nacionalismo fue
funesto. *•

Su política entronizada en este partido ha sido el 
desastre más grande que se ha conocido. No tuvo un gesto 
con ninguno de los jefes naturales del partido, que no fuera 
de rebeldía. M ediante procedimientos tortuosos destituyó d.e 
la jefatura provincial al viejo Gobernador Baizán. Desde esa 
alta  posición que logró con la ayuda de los falsos apóstoles
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■de! Nacionalismo contribuyó como ningún otro, a  que dejara 
de existir como organización nacional en los momentos en 
que le prestaba un gran servicio a la nación. Con todos es. 
tos errores y en la seguro creencia de que rectificaría el 
pueblo de M arianao lo eligió para Alcalde. Desde que tomó 
posesión del cargo hasta lo fecha no ha hecho absoutam en. 
te nada por eso im portante m unicipalidad. Ni siquiera para 
los afiliados del Partido Demócrata en el que ostenta diver
sas posiciones ejecutivas. No premia la lealtad de nadie que 
lo ayudó realizando un esfuerzo digno. No hoce m ás qu? 
buscar a sus cortesanos de siempre para sin méritos de ninauna 
especie, situarlos en las mejores posiciones de la Alcal
día. Sirve con más interés a un m ilitante liberal que a uno 
de su partido. Como no puede andar solo y necesita de un 
buen consejero en los problemas políticos y administrativos, 
a su lado, tiene como hombre de confianza al Dr. Adelardo 
Valdés Astolfi, uno de los hombres m ás negativo de las c u e s .’ 
tiones públicas de nuestro país. Lo trajo  a M arianao y com a' 
vejamen a los millares de ciudadanos honrados que le die. j 
ron sus sufragios lo tiene desem peñando el cargo de SecreJ 
tarro de la Administración Municipal y quiere que lo susti.j 
tuya en la Alcaldía. Y Valdés Astolfi, que disfrutó de todos j 
los prebendas del gobierno pasado, y que, no tiene co ra je• 
ni civismo para defenderlo como lo hacen otros factores dej 
la Coalición,, acepta con honor sustituirlo, siempre y cuando 
sea en e s a s  condicioné?. Pero eso no lo podrá lograr quien 
no ha sabido cumplir con la ciudadanía. M arianao no puede 
sequir adm itiendo más Alcaldes importados de otros lugares 
donde no tienen oportunidad. Necesita más que nada v an 
te  todo que en las próximas elecciones, surja un candidato 
de s u s ' propias entrañas. Que sienta profundam ente por sus 
necesidades y que viva sus angustias y dolores. De io con. 
trario le sucederá como ahora, que no puede contar con 
Francisco Ramón Batista Zaldívar. . . .  Un Representante m a
lo y un Alcalde p e o r . . .  DAVID GRILLO.


